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CULTIVO DE LOS MADROÑOS. 

Son los madroños unos arbustos m u y j 
resistentes, de elegante fol laje siempre 
verde, de bonitas flores de color blanco y 
graciosos frutos, á l a vez que m u y fáciles 
de mult ip l i car , por no exig ir grandes c u i 
dados su cult ivo, y crecer con abundancia 
y espontáneamente en muchos terrenos 
de nuestra provinc ia y aun en otros vec i 
nos de nuestra fértil A n d a l u c i a ; poco 
aprecio se hace aun todavía de este boni 
to árbol, s in duda por ser tan común, y 
no saberlo propagar; y aun por creer que 
no es fácil acl imatarlo como p lanta para 
tiesto y en los jardines, donde por lo con
trarióse convierten en bonitos árboles; y en 
las macetas se obtienen u n bonito arbusto 
propio para decorar galerías, patios, co
rredores, maceteros, etc. 

L a multiplicación de los madroños es 
solamente l a mas eficaz y segura l a que 
se practica por medio de sus numerosas 
semillas, siendo m u y difícil los otros pro
cedimientos conocidos para propagar los 
vegetales á causa de ser m u y delicados en 
el trasplante cuando tienen cierta a l tura , 
y de ahí que e l aficionado que desea ob
tener algunas plantas de madroños los 
encarga fuera, y generalmente arrancan 
de los mas pequeños que se encuentran 
en nuestros campos con el objeto de ver 
si algunos agarran, pero casi siempre se 
pierden, no tan solo por e l tamaño sino 
porque salen con m u y poca raiz y s in t i e 
r r a a lguna, lo cual hace que aun con m u 
cho cuidado sea su muerte segura. 

Debiendo tener en cuenta que para l l e 
gar á mul t ip l i car los madroños no hay 
mas cuidado que hacer las almácigas de 
sus semillas en e l momento que están sus 
frutos b ien maduros; colocando esas pe
queñas pepitas en una t ierra l igera y sus
tanciosa t a l como se encuentren acabadas 
de cojer; porque de lo contrario no es se
gura su germinación si se guardan ó se 
ponen á secar como generalmente se prac 
t ica con las demás clases de semillas. U n a 
vez hecho esto se r iegan no m u y á m e n u 
do, y se esponen en parajes donde le dé 
algún sol; y hasta los quince ó veinte dias 
no empiezan á nacer; las pequeñas plantas 
que deben trasplantarse cuando t ienen de 
seis á diez centímetros de a l tura , en pe
queños tiestos con t ierra sustanciosa y co
locarlas en sitios sombríos y húmedo con 
el fin de que nada puedan sentir el tras
plante y adquieran mayor desarrollo en 
poco tiempo. 

P o r estos medios es facilísimo conse
guir cu l t ivar esta preciosa p lanta que á 
mas de tener propiedades medicinales, es 
u n arbusto de suma rust ic idad y que u n a 
vez criado en tiestos desde pequeños pue
den colocarse en t ierra en cualquier p a r a 
je por malas condiciones que tenga, pues 
es bien sabido que los madroños crecen 
y v iven aún en los puntos mas escabro
sos y áridos. 

Cádiz. FRANCISCO G H E R S I . 

CADIZ: 1.» ENERO 1 8 8 5 . 1 
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SOBRE LOS EIEGOS E l ESPAf A. 

( CONCLUSION. ) 

U n a de las causas de error, acaso l a 
mas importante entre las que inf luyen de 
un modo fa ta l en todas las cuestiones de 
aguas, proviene de las dificultades pro 
pias a l aforo exacto de los rios. A u n 
efectuando l a toma de datos en los me
ses del estío, son tantas las causas de 
error, y tan delicados é imperfectos los 
métodos conocidos hasta el para l a eva 
luación exacta de las cantidades de agua, 
que m u y á menudo, y s in que obre l a 
m a l a fé, suele exajerarse extraordinar ia 
mente el cálculo de los volúmenes. D e 
ahí resulta, que muchas empresas donde 
se ejecutaron costosos trabajos con l a pre
tensión de regar inmensas superficies, ca 
recen luego del agua necesaria para c u m 
p l i r los compromisos contraidos, a l menos 
durante l a época de estiage que es prec i 
samente cuando mas necesario son los 
riegos, y cuando ta l sucede, degeneran en 
ruinosas esas mismas empresas que de 
haberse l imitado en estension y por lo 
tanto en gastos, habrían producido cuan
tiosos beneficios. 

Estos pel igros—tanto mas de temer en 
nuestro pais cuando que según digimos 
antes, habrá aquí siempre escasez de 
aguas libres en relación á las tierras por 
regar—son sin embargo de mas fácil e v i 
tación en e l procedimiento mecánico, pre
cisamente por las dimensiones reducidas 
de los proyectos y su adaptabil idad á las 
condiciones topográficas y concretas de 
u n espacio determinado .—Sin duda de
berá tenerse u n especial cuidado en no 
exajerar los yol úm enes de agua que han 

de obrar sobro los motores en l a un idad 
de tiempo, pero aun en el caso de come
ter algún error, y en tanto se disponga de 
receptores hidráulicos con distributor per
feccionado, se concibe que podrá elevar
se siempre u n a cantidad de líquido pro 
porcional á l a que sobre el motor accio
na , y los perjuicios nunca serán de l a 
importanc ia de aquellos que trae consigo 
l a ejecución costosa de u n canal muerto 
de gran estension, cuyos gastos no que
dan compensados desde el momento en 
que se carece del agua suficiente para re
gar toda l a superficie proyectada. 

Y pues volvemos á mencionar esta 
parte de u n a conducción de aguas l l a m a 
da canal muerto—porque en su trayecto 
no se riega, y solo se ejecuta con e l fin 
de traer las aguas á suficiente a l t u r a — n o 
será ocioso repetir que en nuestra región, 
tropieza casi siempre el ingeniero con e l 
inconveniente en esta clase de estudios, 
de tener que ejecutar d icha porción de l a 
obra á costa de grandes desarrollos y de 
grandes gastos, luchando con los acciden
tes topográficos de los valles y en los rios 
caudalosos (únicos cuyo caudal de aguas 
ofrece seguridades en el estiage) con l a 
poca pendiente de los cauces y con l a 
considerable a l tura de las tierras c i r c u n 
v e c i n a s . — A h o r a bien, e l método mecá
nico suprime por decirlo asi e l canal muer
to, pues eleva e l agua en e l punto nece
sario á l a a l t u r a suficiente; y siendo l a 
evaporación y l a filtración las causas que 
principalmente d isminuyen e l caudal de 
una conducción, claro es que ambas que-
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dan en su mayor parte el iminadas, desde 
el momento en que l a elevación se hace 
por un corto trozo de tubería de h ierro . 
P o r otra parte, cuando se trata de procu
rar regadío por medio de u n canal á una 
zona determinada, e l lugar de l a presa y 
toma de aguas viene, con pocas var iac io 
nes, determinado por l a cota mas a l ta del 
terreno á regar y por el perfi l del cauce 
del r io : los datos admiten menos v a r i a 
ción y son menos adaptables que en el 
procedimiento mecánico, en esto se pro 
cede mas en detalle, y—contando con 
desniveles en el r io que son mas comu
nes de lo que se cree—pueden escojerse 
puntos donde l a unión de ciertos afluyen 
tes, l a mayor impermeabi l idad del lecho 
de l r io y l a no existencia de artefactos 
próximos, haga mayor e l vo lumen de 
agua disponible. También se concibe que 
las indemnizaciones á los artefactos exis
tentes en u n curso de agua determinado, 
sean de mayor cuantía en el procedimien
to antiguo, pues desde el sitio en que se 
hace l a toma de aguas, hay que derivar 
del r io l a cantidad necesaria para regar 
hasta l a última hectárea de terreno que 
radica á muchos kilómetros mas abajo. 

E l riego por elevación h a sido poco 
ensayado hasta e l presente en nuestro 
suelo, s i bien conocemos algunos propie
tarios que h a n l levado á efecto obras de 
esta especie que, en tanto son rac ional 
mente dir igidas; dan rendimientos cuan
tiosos, y no cabe duda de que llegarán á 
generalizarse, á l a manera que los ing le 
ses las h a n generalizado en l a I n d i a y en 
e l Cey lan , para fer t i l i zar inmensos t e r r i 
torios. 

L a sola objeción á que se prestan, es 
l a de necesitar u n mater ia l s i se quiere 
delicado y sujeto á reparaciones de cierto 
género para su conservación, pero cada 
día, semejante inconveniente viene á te
ner menos importancia , gracias á l a es-

tension que va tomando e l conocimiento 
y e l uso de toda clase de máquinas. P o r 
lo demás, nada mas fácil que asegurar 
l a constancia del abastecimiento por l a 
instalación de u n doble juego de moto
res y bombas y en este caso, nada mas 
conveniente que combinar el artificio con 
l a mol ienda de granos, pues los gastos 
principales de presa canalizo y motores 
servirían para ambos ob je tos .—Hay mas 
aun: puede asegurarse que todos los m o 
linos que actualmente funcionan con ace
ñas ó canales,—sistemas que solo aprove
chan u n 10 ó 20 por 100 de l a fuerza de
salto—tienen u n br i l lante porvenir tras-
formándose en fábricas de harinas com
binadas con l a elevación de aguas para 
riegos, pues de esta manera, podrán h a 
cer mayor mol ienda y mas económica, y 
a l propio tiempo, darán base a l negocio 
altamente lucrat ivo del regadío de las 
tierras circunvecinas. 

Mercant i lmente hablando, y aun cuan
do los términos de nuestro cálculo habrán 
de ser m u y generales, puede asegurarse 
que una hectárea de secano, cuyo valor , 
ínfimamente valuado, sea de 625 pesetas 
(poco mas de m i l reales l a fanega) podrá 
ser regada por elevación, con u n gasto 
que no escederá de 200 pesetas. P o r poca 
estension que se dé a l negocio, regando 
por ejemplo, superficies mayores de m i l 
hectáreas, e l costo seria mucho menor, 
pero preferimos exagerar en sentido des
favorable para hacer mas positivas nues
tras apreciaciones. 

A h o r a bien, l a hectárea de terreno cua 
drupl ica por lo menos de valor a l ser de 
regadío, llegando á valer dos m i l q u i 
nientas pesetas, y suponiendo que el e m 
presario del riego desee t r ip l i car su i m 
posición, aun queda margen para que 
los dueños de las tierras tr ip l iquen sobra
damente su capital , y todo ello, en u n 
plazo brevísimo de dos años á lo mas, 
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cuya brevedad no acompaña á las g r a n 
des empresas de canalización y constituye 
el mérito mas recomendable del sistema 
mecánico, en el mero hecho de hacer los 
negocios perfectamente manejables. 

P o r otro lado, nuestras leyes—debe h a 
cerse esta just i c ia á cuantos contribuye
ron á formarlas—son altamente favora
bles a l desarrullo de las empresas de r i e 
gos. E l registro de las hipotecas constitui 
das á favor de ellas, y cuantas f o r m a l i 
dades y requisitos hacen a l caso, están 
perfectamente facil itados por sabias y 
protectoras disposiciones. 

E n resumen, el negocio de riegos ofre
ce, con garantías no acostumbradas, i n 
tereses mas que usurarios, y sin embar

go, no puede ser de Índole mas noble, n i 
de mas fecundos resultados: solo fa l ta , 
pues, que establecida provechosa i n t e l i 
gencia entre los propietarios agrícolas 
de una parte, y los capitalistas españo
les y extranjeros de otra, se emprenda 
una clase de obras que, a l transformar 
en deliciosos vergeles los agostados pá
ramos, sean á l a vez raudal de i l imitados 
beneficios para todos. 

E n cuanto á nosotros, nos daríamos por 
satisfechos en nuestra modesta tarea, s i 
con este m a l trazado bosquejo lográramos 
contr ibuir á tan fecundo acuerdo y á tan 
elevados fines. 

R . M A U R E L L . 
Ingeniero mecánito. 

L A S P R I M E R A S C A M E L I A S . 

Fernando V I , aquel monarca atacado 
de l a hereditaria melancolía que le llevó 
a l sepulcro, se paseaba u n día de D i c i e m 
bre de 1739 por su cámara del palacio de 
M a d r i d , próxima á l a de l a re ina, cuando 
entró María Teresa riendo alegremente y 
l levando en l a mano u n a flor de extrema
da blancura que presentó á su esposo. 

—¡Hermosa flor, pero sin perfume! d i 
jo el monarca estrechando entre sus b r a 
zos á su esposa, de l a que estaba perd i 
damente enamorado. 

— E s l a nueva flor de F i l i p i n a s , di jo l a 
re ina. 

— T e he reservado l a mas hermosa. L a 
otra es para l a Rosales, que tan m a r a v i 
llosamente representa el papel de E m i l i a 
en l a tragedia Cenna. Tú mismo se l a en 
tregarás esta noche en el corral del Pr ín
cipe. 

L a f lor que María Teresa ofrecía á su 
esposo, hace siglo y medio era u n a came
l i a . L a víspera del d ia que ocurrió l a es
cena anterior, u n jesuíta misionero que 
acababa de l legar de las Ind ias , fué a d 
mit ido á ofrecer á l a re ina u n arbusto que 
tenia dos magníficas flores blancas que 
hab ia traído de l a I s l a de L u z o n . 

E l arbusto tenia más de u n metro de 
a l tura y estaba plantado en u n precioso 
tiesto revestido de nácar. E n u n a de las 
ramas estaban las dos flores; una , l a que 
l a re ina habia ofrecido á Fernando V I ; 
l a o t ra , l a que entregó galantemente á 
l a Rosales en l a noche de l a representa
ción de Cenna. 

E l jesuíta, portador de aquellas hermo
sas flores se l lamaba Camelli, y en agra
decimiento, se llamó á l a f lor Camelia. 
L o s tallos del arbusto de F i l i p i n a s se c u l -
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t i varón bien abrigados en las estufas del 
B u e n R e t i r o . 

E l arbusto del padre C a m e l l i permane
ció durante mucho tiempo en una especie 
de oscuridad, aun cuando habia sido i n 
troducido á fines de 1739, los felices po
seedores de este tesoro vejetal no querían 
popularizarlo á ningún precio. L a misma 
María Anton ie ta no logró contarlo en el 
número de los subditos con que se com
placía en adornar las estufas y jardines 
de Trianón. H a s t a fines de 1799 no fué 
conocida en F r a n c i a l a Camel ia . 

L a fu tura emperatriz Josefina consi

guió tener e l precioso arbusto en e l casti 
l lo de l a Malmaisón, obteniendo merced 
á sus solícitos ciudadanos, las mas sober 
bias flores. 

A su regreso de I t a l i a y a l ver aque
l las hermosas flores blancas de que esta
ban cubiertos los arbustos de l a M a l m a i 
són, se puso un d ia Napoleón atacado de 
u n súbito deseo de economía, á calcular 
con Josefina l a renta que podrían produ
cirles aquellos productos de l a floricultu
ra . H o y d ia se dice equivocadamente ca
melia en vez de camellia, que es su verda
dero nombre. 

EL ARBOLADO M ESPAÑA. 

Insistimos u n a vez mas. 
Siempre que, como en l a actual idad, las 

aguas se desbordan por do quiera y aso-
l a n poblaciones y campos, l levando l a r u i 
n a y e l dolor á m u l t i t u d de famil ias , ó 
cuando, por e l contrario, pertinaz sequía 
agosta las tierras y hace estériles los t r a 
bajos y los afanes del labrador, y el h a m 
bre se hace sentir en l a casa del pobre, 
todo el mundo se preocupa de estas des
gracias y m i l medios se ind ican y m u l t i 
t u d de propósitos se manifiestan y a en l a 
esfera oficial, y a en l a part icular , que d u 
r a n lo que tarda e l agua bienhechora en 
regar los ardientes campos, ó lo que t a r 
da el sol en disipar l a última nube, resto 
de l a pasada tormenta. 

Apenas hay año en el que comarcas fe
racísimas en otro tiempo no vean abrasa
dos sus campos ó arrasados por devasta -
dor torrente. Cuando no es el sol que se
ca la t ierra , es el agua que l a arrastra y 
destruye l a cosecha en tales términos, que 

en algunas comarcas l a s iembra viene á 
ser u n trabajo inútil. 

E l labrador sabe y a de antemano que 
no h a de recoger fruto , porque s i no se 
seca por f a l t a de l l u v i a , lo arrastrará l a 
pr imera tempestad que descargue, y no 
dejan de descargar muchas todos los años. 

Muchos , casi todos los remedios que 
l a ciencia ó l a experiencia conoce para re
mediar el m a l , ó a l menos para atenuar 
sus efectos, son fáciles y se h a l l a n pues
tos en práctica en otras naciones. 

Consiste, pr incipalmente, en sangrar 
los rios por medio de canales de i r r i g a 
ción, que en tiempo de sequía humede
cen l a t ierra asegurando las cosechas, y 
en tiempo de grandes l luv ias distr ibuyen 
el caudal de aguas y evitan las i n u n d a 
ciones; en obras de defensa contra l a i n 
vasión de las aguas torrenciales; en pro
fund izar el cauce de los rios, y, por últi
mo, en el aumento del arbolado. 

B i e n comprendemos que l a mayor par -
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te de las obras indicadas exige tiempo y 
dinero, y s i lo pr imero no fa l ta , porque 
en España es ocupación m u y extendida l a 
de hacer tiempo, en cambio lo segundo es
casea de u n modo lamentable. 

P e r o s i esto es verdad, lo es también 
que l a última de las medidas á que nos 
referimos, es decir, e l aumento de arbo
lado, puede hacerse s in necesidad de 
grandes dispendios n i sacrificios. 

B a s t a u n poco de constancia y de bue
n a vo luntad por parte de todos. 

E l arbolado está reconocido como efi 
cacísimo para modificar las condiciones 
climatológicas de sus localidades. L a con
t i n u a evaporación que se efectúa por to
dos los poros de las hojas, saturan de v a 
por de agua l a atmósfera, porque los ár
boles absorben mucha humedad, que de
vuelven luego en forma de vapor. 

Sus raices dan a l suelo cohesión á pro 
pósito para resistir los alubiones; sus po
bladas copas son valladares que se opo
nen a l paso de los vientos, cuya fuerza 
amort iguan, y el trabajo químico á que 
se entrega el organismo devuelve a l a m 
biente el oxígeno tan necesario á l a v i d a 
a n i m a l , reservándose el ácido carbónico, 
pr inc ipa l elemento de l a v i d a vegetal. 

D e este modo, e l arbolado sanea l a at
mósfera, l a humedece, impide el desequi
l ibr io producido por los cambios de pre 
sión ó, a l menos, amort igua sus efectos y , 
por último, y por consecuencia de todo 
esto, distr ibuye de u n modo uniforme los 
efectos de los distintos fenómenos meteo
rológicos. 

Pocas son y a las personas mediana
mente versadas en asuntos agrícolas que 
no sepan y aprecien las ventajas del ar 
bolado, y sin embargo, los montes se ta lan 
s in piedad y hay comarcas donde apenas 
se ve u n árbol. L a vista se cansa de l a a r i 
dez y monotonía de las l lanuras de l a 
M a n c h a ó de C a s t i l l a . E n Andalucía, zo

nas extensísimas yacen s in u n arbusto, y 
en vano sería querer ha l lar consolado
r a sombra en aquellas ardientes estepas 
donde e l calor solar se i r r a d i a de u n mo
do insoportable. 

Convert i r en oasis estos desiertos, po
blar de arboles estas l lanuras inmensas 
que él abrasa con sus besos de fuego, se
r i a obra de gran alcance y de resultados 
más grandes aun . 

Bastaría, a l efecto, l a repoblación de 
los montes, l a promulgación de las leyes 
contra l a ta la desordenada de los bos
ques, la obligación legal de p lantar árbo
les en los l inderos de ciertas fincas, así co
mo á lo largo de los caminos y carreteras 
y por último, aprovechar toda ocasión y 
aconsejar todo medio de aumentar e l ar 
bolado. 

Facilísimo, por ejemplo, seria obligar 
á las empresas de ferrocarriles á cerrar 
las vías por medio de l a plantación de ár
boles que hasta podrían ut i l izarse como 
postes telegráficos. 

L a s estaciones de las líneas que a t r a 
viesan l a M a n c h a , C a s t i l l a y algunas 
otras comarcas deberían abundar en ar 
bolado en vez de ser, como son, con raras 
excepciones, hornos candentes durante 
e l estío, en los que se consume l a v i d a y 
l a salud de los caminos. 

U r g e , pues, que esta cuestión no siga 
desatendida. E l S r . M i n i s t r o de F o m e n 
to, que debiera ser más celoso y activo en 
lo que á las reformas agrícolas se refiere, 
h a r i a u n inmenso servicio a l pais si con
siguiese l a pronta repoblación de nues
tros montes y e l desarrollo del arbolado 
en l a medida que reclaman las continuas 
catástrofes que ar ru inan a l labrador y 
l l evan por do quiera l a miser ia y l a m u e r 
te. 

(Revista Agrícola Comercial.) 
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( C O N T I N 

Euphorbia canariensis (Cardón). G i 
gante de las Euforb ias , de forma p a r t i 
cular y de grandes dimensiones; sus b r a 
zos son cuadrangulares, m u y gruesos, los 
que se elevan haciendo curvas bastante" 
altas; sus flores, pequeñas, son rojo os
curas. L a leche abundante de esa p lanta 
es u n cáustico poderoso: se cría en los s i 
tios mas áridos y mas cálidos espontánea
mente y es una p lanta ornamental . 

Euphorbia piscatoria (To ld i l la ) . P l a n t a 
m u y lechosa, de forma de árbol, m u y r a 
mif icada y simétrica: tallos c i l indricos , 
hojuelas pequeñas y flores amari l las en 
ombelas. Con el jugo de esta planta , pues
to en agua, los Guanches pescaban fácil
mente. 

Euphorbia Regis Jubae (Tabaiba). D e l 
mismo género que l a anterior, pero de 
forma mayor y hojas mas largas, y flores 
amari l las . S u leche produce l a reciña de 
E u f o r b i a y su madera interior sirve para 
tapones y tapaderas, por ser m u y fina y 
elástica. L a s Euforb ias gustan t i erra cá
l i d a y poca humedad. 

Faya fragifera (Haya ) . A r b u s t o y ár
bo l bonito, de buena forma, m u y ramado 
de hojas dentadas por los bordes; á sus 
flores amari l las en panojas, suceden unos 
frut i l los pequeños arrugados, l lamados 
"creces" , los que siendo negr s, son co
mestibles. L a madera de esa p lanta es 
apreciable. 

Férula Linki (Caña he ja) . P l a n t a or
namental , de raiz perenne, tal lo y rama 
c i l indr i ca , verde glauco y hojuelas finas, 
dentadas, retumbantes; tal lo alto, recto, 

u A C I O N . ) 

con panojas grandes de flores amari l las . 
S u tallo seco, m u y ligero, sirve para h a 
cer j a u l a : gusta sombra y humedad. 

Geranium canariensis (Al f i lerera) . G e 
ranio especial de Canarias , de bonita for 
m a , tallo recto, hojas grandes bri l lantes, 
de forma de u n a Anemonacea; sus l indas 
flores rosadas, salen del centro de l a p l a n 
ta , produciendo u n bonito efecto. E s p l a n 
ta ornamental y propia para maceta, co
mo para grupos: gusta sombra y t ierra 
suelta. 

Genista canariensis (Ci ldana) . A r b u s t o 
ramudo, de hojuelas pequeñas, glaucas, y 
floresmuy abundantes color de oro, m u y 
bonitas, p lanta propia para jardines y p a 
seos: requiere t i erra suelta y poco riego. 

Genista linifolia (Retamon blanco) . 
A r b u s t o parecido a l anterior, pero de ho 
juelas mas pequeñas, color ceniza y flores 
amari l lo claro: su aplicación y sitio como 
l a G e n . cañar. 

Genista monosperma (Retama blanca) . 
Arbusto m u y elegante, de ramas delga
das, retumbantes, casi desnudo de hojas; 
sus flores blancas y pequeñas y m u y 
abundantes; son de u n a aroma m u y agra
dable, las que entran las ramas f o rman
do guirnaldas. E s p lanta m u y recomen
dable para jardines y paseos, y de c u l t i 
vo fácil, como todas las de este género. 

Globularia salicina (Leña negra). A r 
busto de bonito aspecto, m u y ramificado 
y cubierto de bri l lantes hojas, como del 
Sauce. Sus flores, que guarnecen los t a 
llos, son blanco y azu l , de forma de pe
queños globulitos muy vistosa; florece en 
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M a y o y gusta sol y poco riego. 
Gonospermum fruticosum (Coroni l la de 

l a reina) . M a t a perenne, de muchos t a 
llos y grandes hojas de color verde claro, 
m u y dentadas y retumbantes, de olor 
agradable. Sus flores abundantes en p a 
nojas, son de un amari l lo subido y aromá
ticas; p lanta florística y de fácil cult ivo . 

Gonospermutn revolutum (Coroni l la ) . 
Semejante á l a anterior, pero mas peque
ña en su forma y de flores mas pálidas. 
Esas especies son m u y rústicas y requie
ren poco riego. 

Galilea junciridcs (Junco) . P l a n t a acuá
t ica , de altos tallos, rectos y pequeños, f l o -
recitas blancas; sus tallos sirven como l i 
gaduras para otras plantas, y son m u y 
consistentes; con los Ciperus sirve para 
adornar estanques y fuentes. 

Hypericum canariensis (Ma l jurado ) . 
A r b u s t o elegante m u y bonito y florífero, 
de anchas hojas entrecortadas; sus flores 
son grandes, amari l lo , br i l lante , de m u 
cho efecto; su madera es propia para bas
tones. L a planta es m u y rústica y gusta 
t i erra suelta y poca agua. 

Hypericum floribundum (Granadi l l o ) . 
A r b u s t o elegante, mas florífero que el 
anterior; de flores mas pequeñas, de color 
de oro, de gran efecto, propio para g r u 
pos y para macetas: sus condiciones i gua l 
á l a anterior. 

Hederá helix cañar (Hiedra) . Especie 
part icular por sus hojas grandes y b r i 
l lantes, propio para cubrir muros som
bríos y para guarnición de cuarteles. 

Ilex augustifolia (Aceviño), A r b o l f r o n 
doso, de un verde oscuro m u y copudo, de 
hojas estrechas, flores blancas y vagas, 
coloradas; árbol de sombra y de buena 
madera. 

Ilex canariensis (Aceviño mayor) . A r 
bol como el anterior, pero mayor en to
das sus partes; ambas requieren sombra 
y frescura. 

Iris canariensis ( L i r i o del monte). P l a n 
ta de raíz perenne, hojas anchas rectas, 
y flores blancas, bonitas, de u n olor s u a 
ve; propio para jardines, y gusta t ierra 
húmeda. 

Isolepis canariensis ( Junqui l l o ) . G r a 
mínea bonita, de tallos finos y rectos; pro -
pió para fuentes y estanques. 

Lathyrus purpureas grandifloras ( A l -
fai jon) . Especie de conejito perenne, de 
sarmientos largos y grandes; flores púr
puras m u y bonitas. E s t a p lanta se presta 
como enredadera, para glorietas: su rama 
es u n buen pasto. 

Lavandula Buchi (A lhusema silvestre). 
M a t a m u y ramosa y copuda, de tal lo 
gris; sus hojas son ligeramente dentadas 
y sus flores en espigas, a z u l claro: es p l a n 
ta ornamental y m u y rústica, quiere sol 
y t ierra l igera . 

Lavandula abrotamoides ( Y e r b a risco). 
Parec ida á l a anterior, pero de color mas 
verde y de tamaño mayor. 

Leucophae candicans (Chaborra) . A r -
bustil lo bajo de tal lo y hojas lanudas, 
color plateado, de efecto bonito, flores 
blancas pequeñas en epigas. E s t a p lanta 
sirve tanto para maceta, como ornamen
t a l , como también para guarnición de 
cuarteles: requiere so] y t ierra l igera . 

Leucophae macrostachya (Yesquera) . 
Análoga á l a anterior, pero de forma m a 
yor. Sus hojas son de u n verde cenizo y 
secas: sirven para yesca. 

Linaria graeca (Rastrera) . P l a n t a l i 
gera, de sarmientos delgados, hojitas 
glaucas y flores pequeñas, blanco y a z u l ; 
se presta para cubr ir riscos, como para 
macetas de suspensión. 

Lauras cañar ( L a u r e l ) . A r b o l hermo
so y grande, de u n verde oscuro; sus ho 
jas anchas son aromática y medicinales; 
árbol propio para sombra; gusta fresco y 
t ierra l igera . 

Lauras Persea (V inat igo ) . A r b o l m a g -
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nífico, de grandes dimensiones y m u y ele
vado, de ho ja m u y ancha; su exelente 
madera, color de caoba, es m u y propia 
para muebles. E s t a p lanta tan bonita 
gusta fresco y humedad. 

Laurus Barbusano (Barbusano) . A r b o l 
grande de copa redonda y hojas b r i l l a n 
tes, propio para sombra. S u madera es 
m u y dura y fina; gusta fresco y t ierra l i 
gera. 

Laurusfoetidus (T i l ) . A r b o l gigante y 
hermoso; su tronco y gajos son blancos, 
sus hojas grandes, su madera propia para 
ebanistería; necesita frescura y humedad, 

y es, como las anteriores, de fácil cult ivo . 
Malea acer¿folia (Malvisco) . Arbusto 

elegante, hojas como arce y flores g r a n 
des, l i l a satinado, m u y florífero y b o n i 
to; gusta calor y riego. 

Micromeria Teneriflae (Tomil lo del 
mar) . Arbus t i l l o bajo, m u y ramoso, ver 
de oscuro y aromático; se presta m u y bien 
para formar pequeñas guarniciones como 
para maceta. 

Myoaotis silvática ( " N o me o lv ides" ) . 
Graciosa mata baja, m u y compacta, de 
flores pequeñas, azu l claro. 

G E R M Á N W I L P R E T . 

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

( CONTINUACION. ) 

R 

R Á B A N O C O M Ú N (Raphanus satívus).— 
Si l i cuas rol l izas nudosas, puntiagudas 
apenas más largas que el pedicelo. P l a n 
ta anual que florece en pr imavera . 

E l rábano picante contiene u n a sustan
c ia acre, propia para atacar las afeccio
nes escorbúticas como sucede con otras 
cruciferas. S u raíz es algo indigesta, no 
conviniendo á los estómagos robustos. E l 
jugo exprimido de l a r a i z es u n diurético 
m u y aceptable. 

R A M N O C A T Á R T I C O E S P I N O C E R V A L (Rha-

muns catharticus).—Arbusto espinoso; t a 
l lo de de corteza Usa y madera amar i l l en 
ta ; ramas guarnecidas de espinas agudas; 
hojas alternas ovales; flores reunidas en 
ramilletes de color blanco amari l lento; el 
fruto es una baya pequeña de color ne
gro. Crece este arbusto en los sitios i n 
cultos, en los bosques y o r i l l a de los rios. 

E l jugo de las bayas es dulcificado, se 
propina en l a hidropesía del pecho y de 

l a matr iz . L a s bayas que son agrias y 
glutinosas las toman como purgante las 
personas robustas, á los que excita v i v a 
mente el tubo intest inal ; pero debe to
marse con cuidado y circunspección, por
que suele producir convulsiones y vómi
tos violentos. 

R A N N Ú C U L O M A L V A D O Ó P O N Z O Ñ O S O 

(Ranunculus seeleratus).—Planta v ivaz 
que crece expontáneamente en los terre
nos húmedos y pantanosos y florece en 
M a y o y J u n i o . Tiene l a raiz gruesa, hue
ca y fibrosa; tallos gruesos, acanalados y 
huecos; hojas superiores, digitadas, las 
inferiores redondas y lobuladas; flores 
pequeñas, numerosas, terminales y ama
r i l las ; fruto compuesto de algunas cápsu
las que contienen varías semillas lisas y 
morenas. 

P o r más que las aplicaciones medic i 
nales de esta especie son m u y pocas, con
viene darla á conocer por el terrible ve
neno que tienen sus jugos. C o n sólo as
pirar sus emanaciones, produce estornu-



10 R E V I S T A HORTÍCOLA A N D A L U Z A . 

dos y lagrimeo; e l veneno que contiene, 
obra de t a l modo sobre l a economía, que 
produce por l a contracción espasmódica 
de l a boca y mej i l las , una especie de risa 
sardónica. L a raiz causa náuseas y cóli
cos que á veces producen l a muerte; do
lores fuertes en l a región epigástrica, i n 
flamación de los tegumentos, s i se aplica 
sobre ellos, que suele ocasionar l a gan
grena s i n o se quita en seguida. L a s raí
ces tiernas, machacadas y aplicadas en 
forma de cataplasma, se apl ican como 
cáustico sobre l a p ie l para extraer los h u 
mores serosos. 

R E T A M A D E E S P A Ñ A (Gemita hispáni
ca).—Arbusto que crece en los sitios más 
áridos y arenosos del Mediodía. D e r a 
mas ci l indricas; ' hojas sencillas, alternas 
lanceoladas; flores amar i l las , grandes, 
amariposadas; frutos comprimidos, oblon
gos, con una semil la reniforme. 

E l cocimiento de las flores y semillas 
tomado templado, fac i l i ta l a secreción 
de l a orina, y contribuye á desmenuzar 
las arenil las de l a vej iga y ríñones una 
infusión cargada de flores provoca á vo
mitar . L a s flores son m u y buscadas por 
las abejas, y el fruto por las gal l inas, per
dices y conejos. 

S 

S A G I T A R I A D E E U R O P A Ó F L E C H A A C U Á 

T I C A L L A N T É N D E A G U A (Alísma planta-

go).—Raíz en cabellera; tallo subterrá
neo vulvoso; hojas que salen de l a coro
na de l a raíz; lineales, sencillas obtusas 
en forma de c inta; flores en ramilletes es
pigadas, con tres pétalos blancos, encar
nados por su base; fruto capsular agudo. 

Crece esta p lanta en los sitios enchar
cados; florece en estío. 

Con locciones de l a raíz cocida de esta 
p lanta , se curan las l lagas; los campesi
nos, l i m p i a n las úlceras y también se a p l i 
ca como astringente. L o s bulbos, que con
tienen u n a sustancia pastosa, blanca y 

n u t r i t i v a , se comen cocidos y hasta c r u 
dos. 

S A L I C A R I A C O M Ú N (Lythriun salicaria). 
— R a í z delgada, leñosa, blanca; tallos 
nudosos, cuadrangulares, rojizos y ramo
sos; hojas sexiles opuestas, lanceoladas 
enteras; flores en espiga de color carmín; 
fruto formado por una cápsula oval con 
dos.celdil las y numerosas semillas. 

P l a n t a v i v a z , que florece en verano. 
Crece en las ori l las de los arroyos y 

estanques de todos los países. 
E s t a especie contiene u n pr inc ipio as

tringente m u y pronunciado, que le hace 
emplear á veces en las disenterías reve l -
des; su sabor es l igeramente amargo. P a 
r a usarla se cuecen en agua los cogollos 
floridos délos tallos con sus hojas. T a m 
bién se toma como bebida teiforme. 

S A L V I A D E P R A D O S (Salvia pratensis). 
— R a í z sencil la fibrosa; tal lo cuadrangu-
lar , vel ludo y hueco; hojas superiores 
m u y raras; las inferiores numerosas, ova
les, arrugadas, oblongas; flores en espiga 
de color a z u l , fruto con' cuatro semillas 
redondeadas. 

Crece expontáneamente en los prados 
secos de los países templados. Florece en 
estío. 

E l olor de esta p lanta es penetrante, 
gusto amargo; mezclada con v ino , es 
apropiada para los que padecen délos ner
vios; se apl ica asimismo en saumerio en 
las perlesías; abre el apetito; l i m p i a e l 
estómago de malos humores; es reso lut i 
va, estornutatoria y vu lnerar ia . 

S A L V I A E S C L A R E A (8. sclarea).—Plan

ta de tal lo semileñoso, hojas grandes a r 
rugadas, acanaladas; flores grandes a z u -
e s y en ramil lete . 

Se cr ia en los terrenos pedragosos y es
tériles meridionales de España. Contiene 
propiedades análogas á l a especie ante
r ior . Aseguran en los montes, que su j u 
go produce u n a especie de embriaguez, á 
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f a l ta de lúpulo puede sustituirse para l a 
fabricación de l a cerveza. 

Sangat i l la , p imiento loco, pimiento sa l 
vaje, pimiento de los pájaros y aguns-
castro. 

Y a a l pr inc ipio de este pesado artícu
lo, tuvimos e l honor de hacer u n a des
cripción botánica de esta especie; ahora 
tan sólo nos toca exponer l a historia de 
el la para que nuestros pacientes lectores 
puedan conocerla. 

E l pimiento loco exhala u n olor p i can
te y oloroso que proviene del aceite vo
látil que desprende e l fruto, p r i n c i p a l 
mente de donde le viene s in duda el n o m 
bre que l l eva . E s acre, ciromática; a p l i 
cándose como estimulante diurética é i n 
c is iva . 

A n t i g u a m e n t e se atribuían á esta espe
cie propiedades especiales, para inc i tar á 
los placeres del amor á las personas. 
Cuéntase que perseguida L a t o n a , á quien 
en l a i s la de Délos, se le negaba u n asilo 
para dar á l u z , había ocultado á l a sombra 
de este arbusto, á D i a n a , diosa de l a cas
t idad , del agno-casto, y l a creencia de que 
apagaba las pasiones de amor, era l a que 
motivó á que las sacerdotisas de Ceres se 
acostasen sobre lechos de ramage de esta 
p lanta y tapizar con e l la e l templo de l a 
diosa. 

D i c e un célebre escritor que deseando 
las mujeres de A t e n a s celebrar con l a 
mayor castidad las fiestas de Ceres, se 
acostaban en lechos formados con hojas 
de d i c h a p lanta , para amortiguar sus ar 
dores y quitar todo apetito carnal . 

S A X Í F R A G A G R A N U L A R (Saxífraga gra
núlala).—Planta v ivaz , herbácea que cre
ce en las praderas húmedas de los sotos 
y montes del Centro y Nor te de España, 
que florece en M a y o . 

Ra íz fibrosa guarnecida de tubérculos 
del tamaño de u n guisante, rojizos, tallo 
velloso, hojas las de l tal lo arriñonadas, 

hendidas en lóbulos aovados; las rad i ca 
les más enteras y redondas; flores b l a n 
cas, de cinco pétalos dispuestos en rosa, 
f ruto en baja aovada, con dos válvulas con 
semillas pequeñas esféricas. 

L o s tuberculitos son amargos, y l a 
p lanta acre. F a c i l i t a en extremo l a diges
tión tomada cocida, y l a secreción de l a 
or ina. 

Conviene recolectar los tubérculos, a n 
tes que fructif ique l a planta , porque cuan
do se seca desaparece. Se cree que es un 
calmante en el cólico nefrítico. 

S E L L O D E S A L O M Ó N P O L I G O N A T O (Poli-

gonatum ancep*).—Raíz laga fibrosa; t a 
l lo de dos filos, hojas abrazadoras alter 
nas; pedúnculos avilares de una flor de 
color blanco. Florece en pr imavera . E s 
p lanta v i v a z , m u y común en los montes, 
especialmente en las hendiduras de las 
rocas con exposición N o r t e . 

N o tiene olor l a ra iz , es insípida y as
tringente. Se aplica cocida l a raíz para 
moderar las flores blancas y exter iormen-
te para los humores inflamatorios, para 
fac i l i tar l a cicatrización de las pequeñas 
úlceras, y para las afecciones nerviosas. 

S E N E C I O J A C O B E A , Y E R B A D E S A N T I A G O 

(Senecio jacobaca).—Planta de raíz fibro
sa; tal lo recto liso, estriado, redondo; h o 
jas pinadas, informes, con lóbulos alter
nados; flores amaril letadas compuestas; 
fruto con semillas ovales. 

E s p lanta v ivaz , que crece en el M e 
diodía de España, en los prados y en los 
bosques; florece en M a y o y J u n i o . 

S u olor es aromático, de sabor amargo, 
con el la se l i m p i a n las úlceras, se curan 
las l lagas y con el cocimiento de las ho 
jas se fac i l i ta l a pectoración en l a toz ca
t a r r a l y e l asma pituitosa. Toda l a p l a n 
ta se administra en cataplasma y en i n 
fusión. 

S A P U N A R Í A J A B O N E R A (Saponaria va 

ovoidis qfücinalis).—Planta v ivaz i n d i -
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gena silvestre. Tal los herváceos; hojas 
ovadas, lanceoladas, tr inerviadas; flores 
de color violeta rosa, olorosas y ver t i c i la -
das; florece en verano. Vegeta en el M e 
diodía en toda clase de terreno y exposi
ciones. 

E s t a especie tiene un sabor acre y 
amargo, siendo aplicada con favorable 
éxito en las enfermedades de l a p ie l , i n 
farto del hígado, catarro, roumatismo 
crónico. E s usada también en las enfer
medades sifilíticas, con parecido éxito a l 
de l a zarzaparr i l la . L a s hojas y tallos se 
preparan; cuatro unidades en decoción de 
diez y seis de agua; las raices en ebu
llición de una unidad, en diez y seis de 
agua. 

L a s hojas machacadas y puestas en 
agua, batiéndolas ó removiéndolas, espu-

I man como si fuera jabón, y sirve para 
blanquear l a ropa. 

S A N T O L I N A D E H O J A S R E D O N D A S , G U A R -

D A R O P A (Santolina chamacyparissus V. 
Incana).—De raíz dura , leñosa; tallos 
semileñosos; hojas pequeñas, sentadas, 
estrechas, cubiertas de pelusa algodona
da blanca, cuadrangulares parecidas á los 
del ciprés y alternas; f lor pedunculada 
sol itaria, que nace en l a extremidad de 
las ramas, corola de amari l lo naranja ; su 
fruto consiste en una semil la sol i tar ia 
oblonga. 

P l a n t a indígena de las provincias me
ridionales de España, que florece en ve
rano y se cr ia en terrenos ásperos y áridos-

(Se continuará.) • • 
S. CERÓN. 

CULTIVO DE LAS PLANTAS EN ANDALUCIA. 

( CONTINUACION. ) 

C A L L T S T A C H Y S L A N C E O L A T A . — A r b u s t o 
de 1 á 2 metros de a l tura , tallo derecho, 
hojas verticales: flor en espiga de color 
amari l lo y colorado en el verano. M u l t i 
plicación de cogollos, mugrones y de se
mi l las por l a pr imavera . Cu l t i vo m u y sen
ci l lo , t i erra ordinar ia y mant i l l o ; debe po
darse después de pasadas las flores; perte
nece á l a f a m i l i a de las leguminosas. 

C A L L I S T E M U M S P E C I O S U M . — N a t u r a l de 

A u s t r a l i a ; flor ro ja carmesí, durante l a 
pr imavera y el estío. Multiplicación de 
semillas, mugrones é ingertos. Todas las 
plantas de este género son de u n cult ivo 
m u y fácil, t i erra sustanciosa mezclada 
con arena; en el verano deben tenerse en 
tre sol y sombra y regarlas con modera
ción. Este arbusto es de l a f a m i l i a de los 
myrtaceas. 

C A L O P E T A L U M B I N G E N S . — O r i g i n a l de 

A u s t r a l i a . P l a n t a de bonito aspecto, pro 
p ia para guarnecer columnas ó empal iza 
das; flores en manojos de color rojo y 
amari l las por Nov iembre y D i c i e m b r e . — 
Multiplicación de cogollos; requiere buen 
mant i l l o y pertenece á l a f a m i l i a de los 
pitospóreas. 

C A L O T H A M N U S V Í L L O S A . — N a t u r a l de 
N u e v a H o l a n d a . A r b u s t o de 3 á 4 me
tros: en verano flores dispuestas en espi 
gas. Multiplicación de simientes y cogo
llos bajo campana; su cult ivo , t ierra sus
tanciosa, l igera y permeable; pertenece á 
l a f a m i l i a de las myrtaceas . 

C A L Y P T R A R I A H ^ E M A N T H A . — M a g n í f i 

co arbusto de tal lo derecho, cubierto de 
un bello roj izo : hojas opuestas pecioladas 
de 12 á 15 centímetros de largo por 10 á 
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1 2 de ancho, de u n color verde, punteado 
de blanco; flor de un rojo violácea. S u 
cult ivo, t i e rra sustanciosa y permeable, 
entre sol y sombra. Multiplicación de 
acodos por extrangulacion y de cogollos 
bajo campana: es de l a f a m i l i a de las me-
lastomaceas. 

C A M P H O R A O F F I C I N A R U M . —Procedente 
de l a C h i n a . A r b o l de 1 8 á 2 0 metros: 
hojas aromáticas oblongas, coriáceas, re 
lumbrantes: flores pequeñas insigni f ican
tes, poco ornamental . Se cu l t iva por e l 
producto que se obtiene de su madera 
m u y dura , que conserva su olor de cam-
phora; t i e rra sustanciosa. Multiplicación 
de mugrones y pertenece á las lauríneas. 

C A M P T O S E M A R U B I C U N D A . — N a t u r a l de 
l a C h i n a . Magni f i co arbusto que adquie
re grandes dimensiones por su fácil des
arrollo: hojas foliáceas, oblongas, elípti
cas: flores de color rojo ó rosa carmín. S u 
cult ivo, buena t i e r ra , mucho sol y agua. 
Multiplicación de mugrones por ex t ran 
gulac ion en l a pr imavera , y de cogollos 
bajo campana; pertenece á l a f a m i l i a de 
l a papilionaceas. 

C A N D O L L E A C U N C I F O R M I S . — O r i g i n a l 
N u e v a H o l a n d a : arbusto de 2 á 3 metros: 
hojas cunciformis; flores solitarias de co
lor amari l lo en M a y o y J u n i o . S u c u l t i 
vo, buena t ierra ordinar ia , sol y agua con 
abundancia. Multiplicación de cogollos y 
simientes en l a pr imavera : es de l a f a m i 
l i a de los magnoliáceas. 

C A N T U A B I C O L O R . — N a t u r a l del Perú. 
L a s hojas son de dos clases; las del tal lo 
son grandes, d iv ididas en 2 ó 3 lóbulos 
ovalados; las de las ramas son mas peque
ñas y enteras; flor so l i tar ia t e rmina l , de 
color amari l lo , con el l imbo rosa carme
sí. S u cult ivo, t ierra sustanciosa y agua 
con moderación. Multiplicación de cogo
llos bajo campana, durante l a pr imave
r a : pertenece á l a f a m i l i a de los polemo-
niaceas. 

C A R A P A G U Y A N E N S I S . — Bon i t o árbol 
siempre verde, magestuoso por su fol laje 
compuesto de hojas elípticas y oblongas; 
flor insignificante. Se cu l t iva en t i e r ra 
sustanciosa mezclada con arena. M u l t i 
plicación de mugrones por extrangula 
cion, y de cogollos con leña vie ja , por l a 
pr imavera bajo campana; f a m i l i a de las 
meliaceas. 

C A R L U D O V Í C A P A L M A T A . — Procedente 
del Perú y de N u e v a Granada : fué dedi 
cada á Carlos I V , de España. Magnífica 
planta acústica con hojas palmata , con 
u n peciolo larguísimo. S u cult ivo, t i erra 
sustanciosa ordinar ia . Se m u l t i p l i c a de los 
hijuelos quesuelen brotar del pié; perte
nece á l a f a m i l i a calicantheas. 

C A S U A R E A S P E C I O S A . — A r b u s t o con ho 
jas compuestas de 3 foliólas soldadas; flor 
blanca. Se cu l t iva en buena t i erra areno
sa. Multiplicación de mugrones por i n c i 
sión en l a pr imavera ; pertenece á las p a 
pilionaceas. 

C A S T A R I N A E Q U I S E T I F O L I A y sus var ie 
dades.—Son naturales de Madagas^ar, de 
Celedonia y de N u e v a H o l a n d a . Todos 
son unos árboles preciosos, m u y pintores
cos, que se cu l t ivan en el Mediodía de 
F r a n c i a por su madera de mucha d u r a 
ción. S u cult ivo , t ierra sustanciosa y m u y 
permeable porque l a mucha humedad l e 
es per judic ia l ; requiere agua en el perío
do de su vejetacion. Multiplicación de se
mi l las ; f a m i l i a de las coniferas. 

C O N T R A D E C Í A G R A N D I F O L I A . — O r i g i 
n a l de Méjico. Arbusto de poco mas de 1 
metro: flor corimbosa en invierno. Se c u l 
t i v a en t ierra sustanciosa y arenosa en
tre sol y sombra. Multiplicación de cogo
llos; pertenece á l a f a m i l i a de las melas-
tomaceas. 

C E N T R O S T E M M A M U L T I F L O R U M . — A r 
busto sermentoso: f lor en cápsulas g r a n 
des, blancas con disco amari l lo ; es p lanta 
m u y ornamental por sus flores. C u l t i v o , 
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t ierra sustanciosa arenosa; agua con mo
deración. Multiplicación de cogollos ¡per
tenece á l a f a m i l i a de las asclepiadeas. 
' C E R O P E G I A G A R D N É R I I . — P l a n t a pro
pia para cubr ir empalizadas y tronco de 
árboles; hojos carnosas: flores grandes de 
color rojo violáceo. C u l t i v o , t i erra per
meable y mucho agua en su vejetacion. 
Multiplicación de cogollos bajo campana; 
f a m i l i a de las asclepiadeas. 

C E S T R U M N O C T U R N U M y sus var ieda
des; son naturales de l a H a b a n a , C h i l e y 
Méjico. S u cult ivo, t ierra sustanciosa y r i 
ca en terrizo, poca agua: se debe podar 

para fac i l i tar el dosarrollo de los brotes 
nuevos. Multiplicación de cogollos y m u 
grones; f a m i l i a de las solanáceas. 

C H I E R A N T H E R A L E U C A R I S . — N a t u r a l 
de N u e v a H o l a n d a ; hojas l ineadas: f l o 
res celestes dispuestas en corymbos en 
abundancia durante e l invierno. S u c u l 
t ivo , t ierra sustanciosa con bastante m a n 
t i l l o . Multiplicación de cogollos y esque
jes. 

J . B . P E L Ü . 

(Continuará.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

E l número 52 de "Industria é Inven
ciones," interesante revista industrial dedicada 
al estudio de las Ciencias, Artes , Legislación y 
Comercio en sus relaciones con la Industr ia y 
la Agr i cu l tura , contiene el siguiente: 

S U M A R I O . — Saneamiento de las poblacio
nes, V I I I , por L . P . (continuación).—Revista 
de la electricidad y de sus aplicaciones (conti
nuación.)—El grisou, su composición, natura
leza y propiedades. Medios puestos en práctica 
para evitar sus explosiones en las minas de h u 
l l a , por D . Pedro P e l l a , ingeniero (continua
ción).—Nueva ley sueca de patentes de inven
ción y marcas de fabrica (continuación.)—No
ticias var ias .—Parte o f i c ia l .—Minister io de F o 
mento.—Relación de las marcas de fábrica so l i 
citadas.— Subastas. 

Se publ ica semanalmente en Barcelona en 
grandes cuadernos con láminas, grabados y 
muestras, siendo el precio de suscricion tan so
lo 18 pesetas al año. 

Honran nuestra Redacción con su visita 
los siguientes periódicos: "Rev is ta Vitícola y 
Vinícola," Jerez.—"Crónica de Vinos y Cerea
les," M a d r i d . — " L a U n i o n Mercant i l é Indus
t r i a l , " Sev i l la .—"Industr ia é Invenciones," B a r 
celona.—"Revista de Medic ina Dosimétrica," 
M a d r i d . — " E l Restaurador Farmacéutico," B a r 
ce l ona .—"La Revista Vinícola y de A g r i c u l t u 
r a , " Z a r a g o z a . - " E l E c o de los Agrimensores 
de España," B a d a j o z . — " L a Crónica Médica," 
V a l e n c i a . — " L a Andalucía Médica," Córdoba.— 
"Rev is ta de Montes ," S. Lorenzo del E s c o r i a l . — 
" E l Sentido Católico en las Ciencias Médicas," 
B a r c e l o n a . — " L a Reforma Agrícola," M a d r i d . 

— " E l Cronista , " J e r e z . — " L a Re forma, " G u a -
dalajara. — " L a Razón," Morón.—"La Reseña," 
A l i c a n t e . — " E l Cronista Ec i j ano , " E c i j a . — " L a 
Propaganda," Burgo de O s m a . — " E l C o m p l u 
tense," Alcalá de H e n a r e s . — " E l Porven i r , " B a 
z a . — " E l Obrero . " B a r c e l o n a . — " E l Harense," 
H a r o . — " U n i o n Comerc ia l , " V a l l a d o l i d . — " R e 
vista Agrícola Comercia l , " M a d r i d . — " U n i o n 
Obrera Balear , " P a l m a . — " R e v i s t a Tecnológico 
Industr ia l , " B a r c e l o n a . — " E l Cantón E x t r e m e 
ño ' " Plasencia.—"Ilustración Artístico-Teatral," 
Madrid.—"Boletín de la Sociedad Española de 
H i g i e n e , " San Fernando.—"Boletín del Colegio 
Politécnico," Cartagena.—"Revista Agrícola," 
P a m p l o n a . — " E l A le r ta , "—Barce l ona . 

Extranjeros . 
" J o u r n a l de Agr i cu l ture Pract ique , " Tou lou -

se (Franc ia . )—"Bul le t t ino della Società 'Toscana 
d i Or t i cu l tura , " Firenze ( I ta l ia . )—"Journal des 
Roses," Suisnes ( F r a n c i a . ) — " L i o n Hor t i c o l e , " 
L i o n ( F r a n c i a . ) — " L ' Orchidophi le , " Argente -
n i l ( F r a n c i a . ) — L ' Agr i cu l tura Mer id iona le , " 
P o r t i c i (Italia.)—"Tu' Agr ico l tore , " L u c c a (Ita
l i a . ) — " I l Mese A g r i c o l o , " M i l a n o (Italia.) — " I l 
Giardinaggio , Torino ( I ta l ia . )—"O A g r i c u l t o r 
Portuguez , "Porto (Portugal . )—"Journalde H o r 
t icultura pratica," Porto (Portugal . ) 

Hemos tenido el gusto de recibir la "Cró
nica de Vinos y Cereales" importante publ i ca 
ción mercantil de noticias, etc. Se publ ica en 
M a d r i d dos veces á la semana, siendo solamente 
el precio de suscricion 6 pesetas el semestre en 
toda España. P a r a suscricion y correspondencia 
dirigirse al Administrador del periódico, plaza 
de Oriente, 7, 2.° 
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Hemos tenido el gusto de recibir la Me
moria le ida el dia 15 de Dic iembre de 1884 an
te l a J u n t a general de socios de la U n i o n I n 
dustrial de Sevi l la y redactada por D . P r u d e n 
cio Sánchez. 

D i c h o folleto contiene en breve resumen los 
trabajos practicados por dicha Asociación, d u 
rante el tercer año de su creación. 

Damos las gracias por la atenta invi
tación que recibimos de los Sres. H i e r r o y C o m 
pañía, para asistir á l a apertura del nuevo alma
cén de pianos y sala de conciertos, establecido 
B i l b a o 19, l a cual tuvo lugar en l a noche del 
viernes 2 del corriente. 

Nuestros plácemes á dichos señores por la 
gran aceptación que han tenido por parte del 
público al establecer un centro tan útil y agra
dable para l a sociedad. 

¿Podría decirnos el Sr. Chorro cuándo se 
empieza la poda y l impia del arbolado de las 
plazas y paseos? ¿Sucederá como con los " laure
les de I n d i a " que no se sabe lo que se hace, ó es 
que se espera A b r i l para hacer estas opera
ciones? 

Dice el "Diario de Cádiz":—"ta Comi
sión de jardines ha acordado en vista de la so l i 
c i tud de D . Gonzalo M a r t i , proponer al M u n i 
cipio el arriendo por subasta de los jardines de 
l a c iudad . " 

Suplicamos al Sr . Chorro, que tenga en cuen
ta a l hacer el pliego de condiciones, que se pue
den conservar dichos jardines, aun con menos 
de 25.000 pesetas. 

N o dudamos que así lo hará, dada su act iv i 
dad y economía. 

La Sociedad Académica Franco-hispano-
portuguesa, de Toulouse (Francia) , ha iniciado 
una suscricion á favor de las víctimas produci 
das por los terremotos en las provincias de G r a 
nada y Málaga. 

Han honrado nuestra redacción, la 
Ilustración Artístico-teatral de M a d r i d y el 
Alerta de Barcelona. 

Agradecemos l a visita y establecemos gustoso 
el cambio. 

La importante publicación de teatros, 
salones, pinturas, etc , que bajo el título de 
Ilustración Artístico-teatral se publica en M a 
dr id , en su número 27 contiene el siguiente su
mario: Texto .—D. Adelardo López de Ayala 
por Anton io Guerra y A larcon .—Col lar de per
las, R icardo Blanco Asenjo .— Una tarde de in
vierno, Francisco P i y M a r g a l l . — L a noche-bue
na del vicio, M a n u e l del P a l a c i o . — Ultimo dra
ma de Echegaray, José de Si les .— Olvido, A . A l 

caide.—Ilusión y realidad, J . Conde de Salazar. 
El Wertherista, D . V .—Notic ias del Real.— 
Explicación de grabados .—A nuestros suscrito-
res .—Extrangero . — E c o s teatrales. — M o v i m i e n 
to Artístico.— U l t i m a h o r a . — Advertenc ia .—-
A n u n c i o s . — Grabados.— Juan Eugenio Hart-
zembusch, autor de los Amantes de T e r u e l . — E l 
W e r t h e r i s t a . — M i g n o n , cuadro de Jules Lefe -
b r e . ^ - L a Noche-buena, composición del d ist in
guido y malogrado artista Sr . Balaca . 

De la "Revista de Montes" Canal del 
Mediodía de Franc ia . Trátase en la vecina Repú
bl ica de la realización de un proyecto para unir , 
por medio de un canal, el Océano y el M e d i t e 
rráneo: partiría de la Gironda , en el golfo de 
Gascuña, atravesando el Mediodía de Franc ia , y 
terminaría en el lago de B u c , cerca de N a r b o -
na, y seria navegable para buques de alto bordo. 

Parece que ya se ha celebrado un contrato pa
ra ejecutar esta obra con los antiguos contratis
tas del canal de Suez, los Sres. B o r t y Hersent, 
y se ha acudido al Minister io de obras públicas 
á fin de obtener protección para realizar tan co
losal empresa. 

L a ejecución de esta obra sería ventajosa pa
ra las provincias del l i toral del Meditertáneo en 
sus relaciones con los puertos del Norte , acor
tando mucho l a travesía marítima, así como tam
bién perdería su importancia estratégica el P e -
ñon de Gibra l tar . 

Modo fácil de destruir los enemigos de 
las plantas de huerta y de jardín.—Lo mismo 
que se trate de los limacos que comen los bro
tes jóvenes de las aluvias, del gusano blanco que 
ataca á los fresales y otras plantas, de los pulgo
nes del rosal, etc., serán muy eficaces los riegos 
con petróleo. P a r a ello bastará regar con agua, 
que contenga por cada regadera algunos gramos 
de este aceite mineral . 

Estos consejos son hijos de la esperiencia, 
pues es un medio que ha dado excelentes resul
tados en cuantas partes se ha puesto en práctica; 
siendo preferible el petróleo bruto al purificado 
en casos tales. 

De la "Reforma agrícola".—Curación de 
los frutales.—Siempre que se ven las manzanas, 
peras y otras frutas, salpicadas de manchas, ex
trañas á las mismas, es casi seguro que la alte
ración es causada por la presencia de un hongo. 
U n aficionado de Esannes, M r . Basseporte, fué 
el primero que tuvo la idea de curar por medio 
del azufre los árboles atacados por el hongo re
ferido, y siempre consiguió buen resultado; M r . 
Bal let recomienda también el mismo procedi
miento. P o r lo tanto, en el próximo año será pre
ciso azufrar los árboles; como se azufran las ce
pas, así que se presente la enfermedad, y es de 
esperar que se obtengan los mismos resultados 
que indican haber conseguido los señores antes 
nombrados. 
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O B S E R V A C I O N E S METEOROLÓGICAS D E L M E S D E D I C I E M B R E 1 8 8 4 . 

Barómetro. Termómetr."" Dirección E s t a d o 
DIAS. 

MAÑANA. 
del del DIAS. 

MAÑANA. TARDE. MAXIMA. MINIMA. viento. cielo. 

1 ..758,6.. . .758,3.. . .15,7.. . . 7,2.. . . N . . . Despejado. 
Id. 2 . .766,8.. ..766,8.. . .13,7.. . . 5,3.. . . N . 

Despejado. 
Id. 

3 ..771,0.. ..770,2.. . .16,4.. . . 5,2.. N . . . Id. 
4 ..772,7.. . .770,8. . . .15,5.. . . 7,0.. . . N . Id. 
5 . .771,1.. . . 769,8.. . .17,7.. . .10,3.. N . . . Nuboso. 
6 ..771,4.. ..771,3.. ..20.1.. . . 8,9.. . . N . E . . . Despejado. 
7 ..773,2.. ..771,5.. . .20,0.. . . 8,7.. . . N . E . Id. 
8 ..771,5.. . . 769,5.. . .17,6. . . . 8,7.. E . . . Id. 
9 ..769,7.. . .768,7.. . .18,3.. . . 7,9.. . . N . Id. 

10 ..770,6.. ..769,4.. . .16,1.. . . 7,3.. . . N . E . . . Id. 
11 . .771,6.. ..770,0.. . .16,9.. . . 7,0.. . . N . . . Id. 
12 ..770,8.. . .768,8.. . .16,1.. . . 8,0.. . . N . Id. 
13 ..771,3.. . .769,7.. . .20,6.. . . 7,4 . . . N . E . Id. 
14 ..772,3.. . . 770,9.. . .21,0.. . . 8,7.. . . E . . . Id. 
15 ..771,4.. ..769,4.. . .20,6.. . . 6,9.. . . N . E . . . Id. 
16 . . 769,1.. . .768,0.. . .18,6.. . . 6,0.. . . N . Nuboso. 
17 ..771,3.. . .770,1.. . .17,1.. . . 7,0.. N . ... Cubierto. 
18 ..772,0.. . . 770,2.. . .17,0.. . . 9,0.. . . N . 0. . . Id. 
19 ..772,0.. . .770,5.. . .20,0.. . . 6,4.. . . N . . . Despejado. 
20 . .771,2.. ..768,7.. . .15,1.. . . 6,3 . . . N . 0. . . Id. 
21 ..765,4.. .763,5 . . . .21,3.. . . 9,3.. N . . . Id. 
22 ..761,9.. ..759,3.. . .13,8.. . . 6,1.. . . N . Id. 
23 ..761,8.. ..760,3.. . .12,2.. . . 3,7.. . . N . 0. . . Id. 
24 ..761,1.. ..759,2.. . .16,0.. . . 3,4.. . . E . Cubierto. 
25 . .759,9.. . .758,2.. . .16,0.. ..10,9 . . . S. Nuboso. 
26 .754,1.. ..752,4.. . .17,9.. . .10,1.. . . s. ; . . Cubierto. 
27 . .752,8.. ..754,3.. . .14 ,5. . . . 5 ,0.. . . o . Nuboso. 
28 . .759,3.. . .756 ,5. . . .14 ,5 . . . . 2,7.. . . S. 0. . . Id. 
29 ..761,4.. ..761,1.. 14,1.. . . 7,8.. . . S. 0. . . Id. 
30 . .763,0.. ..760,8.. . .15,2.. . . 7,3.. . . N . E . . . Id. 
31 . .763,9.. . .764,6.. . .15,6.. . . 7,3.. . . E . E . Despejado 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

E I T E E O . 

Florecen los Itrio*, narcisos, bougarvilleas, cicla-
men, resedá, abrotanus, vivurnura, el heliotropo, eu
patorio, almendros, bignonias, verónica, la rosa roma • 
nillu y algunas salvias y variedades de geranios. 
Siémbrame la misma clase de semillas del mes an
terior, reservándolas de aquellos parages más frios; 
se continúan en el mes de Enero todas las labores 
en general, tanto en las huertas como en los jardi
nes; debiendo quedar en nuestros terrenos todas 
las plantaciones terminadas, así como el movimien • 
to de tierra y abono, á causa de ser el clima nues
tro sumamente templado y apenas llega á media • 
dos de Febrero empiezan á brotar muchas clases 
de árboles y arbustos. E n este mes se podan los 
rosales, árboles y arbustos de adorno, frutales y todas 
aquellas plantas de tallos mas ó menos leñosos, así 
como también todas las plantaciones y replanta
ciones en general. También se plantan en Enero 
las estaquillas de rosales, yerba Luisa, amor al uso, 
dama de noche, galán de dia, de moreras y de todas 
clases de árboles que puedan multiplicarse por es
tacas. 

E n las huertas se echan las almácigas de toma
tes, pimientos, berengena* y otras variedades de las 
que fructifican en primavera y estío con objeto 
de tener las cosechas mas tempranas; arráncase 
las papas que se sembraron en Otoño; debiendo 
preparar en seguida el terreno para sembrar la se
gunda cosecha, 6 sea la de primavera, pero cui
dando siempre de alternar las cosechas y no prac
ticarlo como generalmente se hace en Cádiz y su 
provincia que se repiten 6 mejor dicho se siembran 
iguales clases de raices 6 semillas en un mismo te
rreno por espacio de muchos años y sin que se abo
nen como requieren los terrenos esquilmados. 

E n los invernaderos, cajoneras, estufas y. demás 
abrigos destinados á conservar y multiplicar plan
tas durante el invierno, debe cuidarse de regar muy 
poco, y con mucho más motivo donde no existe ca
lor artificial por ser muy fácil se pudran muchas 
plantas; unas como las begonias, que son delicadas, 
y otras por estar en reposo la vegetación. 

F. G-HER8I. 

Cidiz: 1885.—Impronta de la Bevuta Mèdica, Oeballos (ante» Bomba), nani. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
D E 

A R B O R I C U L T U R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

l á i f l i ¥ mWíJkWB* 
G K A 1 S T A D A . 

ESTACION DE OTOÑO. 
Se p l a n t a n en esta estación los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 

(Francesillas, Monas, Marimonas.)— Narcisos.—Junquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Ornitó-
galos.—Peonias, y otras var ias clases de p lantas bulbosas. R i z o m a s y cebollas de l lores . 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de H o l a n d a y de Bélgica, están de v e n t a 
por m a y o r y menor en este E s t a b l e c i m i e n t o . 

P a r a su descripción, su c u l t i v o , nombre de las variedades, precios etc. , ped i r los Ca
tálogo que se remitirán francos de porte. 

E n este E s t a b l e c i m i e n t o se c u l t i v a n en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el a ire l i b r e como para invernaderos y estufas cal ientes . 

Espec ia l idades en : Arboles frutales.—Arboles de sombra.—Arbustos de adorno.— 
Palmeras, de clases variadas. 

Grandes existencias de Camelias.— Magnolias.— Azaleas.—Gardenias — F i c u s . — 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de p lantas de hojas de c o l o r e s . — C u l t i v o espec ia l de rosales, co
lección de más de 1.000 variedades; semi l las de todas clases y otros artículos diversos . 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O ~~ 
D E 

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA 
E N LOS 

C A M P O S E L I S E O S D E L E R D A . 

P R O P I E T A R I O : D. Francisco Vidal y Codina. 
J A R D I N E R O J E F E D E C U L T I V O : D. Juan Cazeneuve. 

C U L T I V O S E S P E C I A L E S E N G R A N D E E S C A L A P A R A L A E X P O R T A C I O N . 

Arboles frutales, de paseo y adorno.—Arbustos de hoja perenne y caediza.—Magníficos ejem
plares de Cedros, Abetos, Araucarias, Finos y 'tras Coniferas. — Magnolias, Camelias, Azaleas, Dra
cenas, Bhododendrons, Palmeras, Ficus y toda clase de plantas de jardinería y de salón. 

G r a n surtido de Eucaliptus de varias clases para diferentes terrenos y climas. 
Colección completa de rosales de primer orden; ingertos de tallo alto, bajo y francos. 
Vides para la elaboración de vino en grandes cantidades; Barbados de 2 y 3 años, muy bue

n a planta á precios ventajosísimos. 
Vides americanas resistentes á la filoxera, procedentes de semillas de los Estados-Unidos de 

garantizada legi t imidad. 

PRECIOS ECONOMICOS. 

Transportes en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

Se remite el Catálogo de este año franco por el correo á quien lo desee. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PRECIOS D E SüSCRICION. 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba , un año 6,50 
Números sueltos „ . . 0,75 
E n e l Extrangero , un año 8 francos. 

Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M . A . J I M É N E Z , 

Jardín Botánico.—CADIZ 

incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los TOMOS 1 y n , se hallan de venta en esta Adminis
tración, al precio de 8 pesetas. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardín de la Bomba.—Id. id . en Madrid.—Libre
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10.—Id. id . en Sevilla.—Librería de los 
Sres. Hijos de Fe.— Id . id . en Jerez.—D. Miguel Gener. 

Grai EstaWeciiBito de M o r i c i l t o , Floricultura y Simientes, 
D E 

L. RACAUD É HIJO.—Zaragoza. 

Gran cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone
ros y Durazni l los de Aragón, las mejores y más superiores que se cult ivan. 

Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variados de hojas permanentes y caedizas. 

Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 
mejores variedades conocidas. 

Simientes de flores, verduras y de grandes cultivos. 

Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.—Confianza, esmero y probidad 
en sus servicios. 

ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 

tyap surtido de Naptas titiles y de adorno para ¡Jalopes y jardines 

J A R D I N E S D E L H O S P I T A L N O B L E — M A L A G A . 


